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RESUMEN

El objetivo de este trabajo es la construcción de un índice que mide el grado de internacionalización de la empresa gallega, a partir de las variables indicadoras de dicho grado de internacionalización. Para ello se han utilizado los resultados de una encuesta realizada a empresas de nuestra comunidad autónoma.

Basándonos en el "modelo del proceso de internacionalización" (Uppsala-Model) y analizando los comportamientos de la empresa gallega, se observa que ésta se internacionaliza fundamentalmente de modo individual. Por consiguiente, teniendo en cuenta las variables que caracterizan este tipo de proceso, se ha calculado un índice de internacionalización haciendo uso de técnicas multivariantes.

Por último, utilizando este índice se han clasificado las empresas en diferentes niveles, que recogen, de modo gradual el proceso de internacionalización.

Palabras clave: internacionalización, indicador, multivariante, Uppsala-Model .

INTRODUCCIÓN: EL PROCESO DE INTERNACIONALIZACIÓN

El término internacionalización recibió en gran medida su forma actual de Kindleberger (1969), al exponer su teoría sobre la gran empresa. Como idea aproximativa al fenómeno de la internacionalización se puede decir que se trata del conjunto de actividades que la empresa desarrolla fuera de los mercados que constituyen su entorno geográfico natural.

La internacionalización aparece vinculada casi siempre a la problemática de la competitividad frente al exterior. Es necesario proyectar la empresa al exterior con objeto de generar ventajas competitivas que le permitan afrontar el futuro con garantías de éxito. Bajo esta presión internacionalizadora, cada vez es más difícil evitar que los competidores, suministradores o clientes accedan a nuestros mercados desde el exterior. Este hecho, que en parte preocupa a las empresas, presenta también su otra cara, pues en la medida en que los límites entre el mercado nacional y el exterior se van difuminando, las empresas de una determinada área o país se encuentran con la posibilidad de operar en otra área o país, lo que conlleva a que la intensidad de la competencia crezca y con ello la exigencia de mejora competitiva y la búsqueda de nuevos mercados.

El tamaño de la empresa gallega es reducido, sobre todo si se compara a escala internacional. En el conjunto de empresas de Galicia domina la PYME, mientras que la presencia de grandes empresas es exigua. No obstante, el reducido tamaño no es un impedimento absoluto para salir al exterior, pero si es un obstáculo destacable, en la medida en que se acompaña de recursos humanos, financieros y tecnológicos escasos, que lastran las posibilidades de proyección, como lo prueba, sin lugar a dudas, la evolución favorable de la probabilidad de exportación a medida que aumenta el tamaño de la empresa (Alonso y Donoso, 1994).

Todo ello está obligando a las PYME a competir en mercados mundiales. Por no ser suficientemente grandes, las PYME gallegas y en general cualquier PYME, presentan una serie de desventajas competitivas a nivel internacional (Dass, 2000). Además, las PYME no disponen de recursos suficientes para elaborar un sistema de información que las mantenga al día de la situación interna y externa, oportunidades de negocio, etc, (Audretsch y Elston, 2002). Tampoco disponen de recursos para hacer frente al reto de la formación, de manera que sean capaces de asumir las oportunidades corrientes de mercado y aprovecharlas para competir con eficacia. Todo ello exige un esfuerzo en la modernización de sus estructuras empresariales. De manera que este hecho implica que la internacionalización de la PYME suele ir asociada a un proceso (Haar y Ortiz-Buonafina, 1995), es decir, se realiza de forma gradual, implicando una serie de ajustes en su organización (Dalli, 1995). Dicho proceso lo puede realizar la empresa individualmente, o bien puede facilitarlo cooperando con otras empresas. En este caso, uno de los retos que se presenta en la PYME es la posibilidad de integrarse en redes (Zander, 1999) que permitan compartir el conocimiento (Cantwell y Santangelo, 1999) y facilitar de esa forma su competitividad.

El proceso de internacionalización de cualquier empresa implica una integración gradual en los negocios tradicionales, proceso que, normalmente, comienza a través de la exportación y termina con la realización de inversiones directas en el extranjero (Vázquez Ordás, 1995). Por este motivo, parece lógico elegir el enfoque gradualista como el más idóneo para la internacionalización de las PYME. Dicho enfoque concibe la internacionalización de la empresa como un proceso gradual de aprendizaje basado en la acumulación de conocimientos a través de la experiencia (Johanson y Vahlne, 1977). Se puede decir que se trata de un proceso, mediante el cuál se produce una ampliación del campo de actividad de la empresa fuera de su ámbito geográfico natural. 

La razón principal para considerar que la internacionalización de las PYME se orienta preferentemente al ejercicio de la exportación obedece al hecho de que dicho mecanismo exportador, en sus múltiples facetas, constituye el modo más frecuente de operar en los mercados exteriores, sobre todo durante las primeras etapas de su proceso de internacionalización (Miesenböck, 1988; Albaum, et al., 1994). Frecuentemente se presenta como el modo de entrada más oportuno inicialmente, ya que permite graduar su esfuerzo exportador a medida que se consiguen resultados más o menos positivos en el exterior. De este modo, exportar se convierte, generalmente antes que ningún otro método, en toda una experiencia de aprendizaje en el ámbito internacional (Root, 1994).

Si bien el número de propuestas desarrolladas desde esta concepción gradualista y evolutiva del proceso exportador es ciertamente considerable, destaca como la aportación más significativa, el llamado "modelo del proceso de internacionalización" (Uppsala-Model). Dicho modelo constituye el marco general de referencia sobre el que se apoya toda una amplia variedad de intentos empíricos, basados en establecer los niveles del desarrollo exportador de la empresa. De aquí, que pueda considerarse pionero en la interpretación del fenómeno internacionalizador, como un proceso de desarrollo gradual en el tiempo, poniendo un especial énfasis en la naturaleza secuencial del aprendizaje, obtenido a través de una serie de etapas, que reflejan un compromiso creciente con los mercados exteriores.

En definitiva, las PYME deberán conseguir adaptarse a los nuevos mercados abiertos e intentar reducir los efectos negativos que el aumento de la competencia pueda tener sobre ellas, cambiando sus esquemas tradicionales por una nueva cultura basada en el incremento de la competitividad.

Conocer la situación de una empresa en su proceso de internacionalización es fundamental para elaborar las estrategias más acordes a dicha situación. Por este motivo, el objetivo básico de este trabajo es la construcción de un índice del grado de internacionalización de las PYME gallegas a partir de un sistema de indicadores de internacionalización, que muestre la situación  en la que se encuentra el proceso de internacionalización .

Para obtener dicho índice, haciendo uso de una encuesta realizada a  doscientas treinta empresas de nuestra comunidad , en primer lugar se analizan las diferentes formas de internacionalizarse que tiene una empresa. Comprobando que las empresas gallegas fundamentalmente optan por una forma individual de internacionalizarse. A partir de este dato se definen una serie de indicadores de este proceso y mediante técnicas multivariantes se determinan tanto el valor del índice de internacionalización como una clasificación de las empresas gallegas en función del nivel de internacionalización alcanzado. 

De igual modo, este índice será un instrumento valioso para conocer y dar a conocer la situación real de las empresas en su proceso de internacionalización, conocimiento que será útil a los inversores para encauzar sus capitales y a las instituciones públicas para la concesión de ayudas en cualquiera de los aspectos que actualmente se presentan (formación, información, promoción y financiación) adaptadas a la situación real de las empresas. Además, servirá para la elaboración de un sistema de información acorde con la situación de las empresas, lo que permitirá el seguimiento de sus estrategias de internacionalización.

1. FORMAS DE INTERNACIONALIZARSE

La primera dimensión en la que se mide la internacionalización hace referencia a una decisión previa al proceso. Dicha decisión se refiere a la forma de internacionalizarse, es decir, si la estrategia que va a seguir la empresa es de cooperación o no. 

 En este sentido podemos considerar dos formas básicas de relación con otras empresas del exterior: individual o conjunta (figura 1). La primera de ellas es la forma que adopta una empresa cuando ella sola toma la decisión de actuar con empresas de otro país. La segunda, menos costosa desde el punto de vista económico, pero con problemas de otros tipos, es la de hacerlo mediante acuerdos con otras empresas.

La actuación en solitario se expresa mediante las relaciones básicas comprar (importar), vender (exportar) e invertir (estas inversiones pueden realizarse adquiriendo instalaciones comerciales, adquiriendo instalaciones productivas o ambas, bien mediante la adquisición de empresas extranjeras o bien por otro tipo de acciones).

Figura 1: Formas de Internacionalizarse
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Fuente: Elaboración propia

La actuación conjunta se suele manifestar en acuerdos comerciales, productivos o de I+D.

Al analizar el comportamiento de las empresas gallegas, se observa que en su mayoría optan por una forma individual de internacionalización, por lo que esta forma de internacionalizarse será el objeto de estudio de este trabajo.

Al tomar la decisión de internacionalizarse un empresario suele considerar dos grandes parámetros que ayudan a perfilar la importancia de cada uno de los procesos de la empresa: el análisis de los mercados internacionales y el análisis de los riesgos que comporta cada paso en el proceso de internacionalización (figura 2).

Figura 2: Coordenadas de la internacionalización
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Fuente: Elaboración propia

Siguiendo estos ejes se observan tres actividades, que se apoyan en la cadena de valor de la empresa: la importación, la exportación y la inversión (González Gurriarán, J. et al., 2001).

Como primer paso para la construcción del índice de internacionalización, se selecciona este conjunto de variables indicadoras de la internacionalización, que se refieren a las actividades por las que la empresa inicia ese proceso y a aquellas que le sirven para continuarlo.

Una vez definidas las variables, interesa obtener indicadores que las aproximen en el caso de las empresas gallegas.

Para el caso que nos ocupa, esto es, empresas en su gran mayoría de reducida dimensión con poca presencia en el mercado exterior, no tiene mucho sentido emplear algunas de las variables utilizadas tradicionalmente para medir el grado de internacionalización (porcentaje de ventas de las filiales extranjeras respecto al total de ventas , actividades de I+D , intensidad de publicidad , porcentaje de beneficios en filiales extranjeras respecto al total de beneficios , número de subsidiarias extranjeras sobre el total de factorías ), que ya de por sí presuponen niveles avanzados de compromiso internacional y, en consecuencia, podrían sesgar los resultados al exigir una escala muy alta de valores, nunca o casi nunca alcanzables por las PYME, tergiversando de esta forma los resultados finales.

2.1. 
EXPORTACIÓN

El primer indicio de la actividad internacional, tal como es percibido por el empresario, es su nivel de exportaciones. Una variable que sirve como indicador de este nivel es el porcentaje de ventas en el extranjero sobre el total de ventas de la empresa. Esta variable cuantifica uno de los primeros pasos que suelen dar las empresas en todo proceso de internacionalización (al menos para el caso de empresas de reducida dimensión).

2.2. 
IMPORTACIÓN

Otro de los elementos que se debe considerar a la hora de analizar las reacciones internacionales de las empresas es la importación. Para medirla se hará uso del porcentaje de compras en el extranjero sobre el total de compras de la empresa.

En este caso se estaría midiendo la relación comercial con proveedores extranjeros. Esta variable hace referencia a un tipo de relación con el exterior y, por consiguiente, mide una cierta internacionalización de la empresa. Sin embargo, esta variable adquiere su verdadero alcance al ser considerada conjuntamente con las exportaciones. Además, está condicionada por el sector, pues en muchas empresas, estas relaciones son necesarias por el tipo de maquinaria o tecnología empleada. Consecuentemente, aunque las importaciones serán tenidas en cuenta para el proceso de internacionalización, se le dará una importancia secundaria respecto a la que se le daba a las exportaciones, que normalmente implican una actitud más activa por parte de la empresa.

2.3. 
INVERSIONES

Para autores como Durán (1987), el grado de internacionalización alcanzado puede ser medido a través de indicadores como la “política de propiedad”. Dentro de ese término pueden incluirse todo tipo de inversiones y acuerdos que impliquen transferencia de capital (como es el caso de las empresas conjuntas, donde la propiedad es compartida).

Estas políticas de propiedad se manifiestan en una doble dirección, de empresas locales hacia el exterior o de inversiones extranjeras en las empresas locales. Por consiguiente, existen dos tipos de indicadores: las inversiones en el extranjero y las inversiones de extranjeros.

Uno de los elementos que pone de manifiesto si la internacionalización de la empresa se halla en un estadio avanzado, es el hecho de que la empresa invierta en el extranjero, puesto que ello implica asumir un protagonismo sobre la internacionalización, ya que se trata de una forma de manifestación exterior que lleva asociado, no sólo un mayor desplazamiento hacia el extranjero de recursos financieros, sino también de recursos humanos, técnicos y organizativos. Para medirla se utilizará el porcentaje de inversiones en el extranjero sobre el total de inversiones de la empresa (tradicionalmente el principal indicador de la internacionalización de una empresa).

Debe tenerse en cuenta que la capacidad de atracción de inversores extranjeros que tienen las empresas de la zona es, generalmente, una muestra de su excelencia, pero también es un indicador de su internacionalización, pues exige un mínimo de conocimiento de la empresa por parte de los futuros socios capitalistas. 

Sin embargo, manifiesta una actitud mas proclive a la internacionalización en el hecho de invertir fuera, pues recibir inversiones de extranjeros, generalmente muestra una actitud más pasiva, o como mucho, la actividad es de búsqueda de capitales, para lo cual, en algunos casos no es necesario ni salir del país.

Por ello, sólo se considera la inversión en el extranjero y como variable indicadora de la misma se hará uso del porcentaje de inversiones en el extranjero sobre el total de inversiones de la empresa.

2. ÍNDICE DE INTERNACIONALIZACIÓN PARA LA EMPRESA GALLEGA

Una de las posibles soluciones para la construcción de un índice desde el punto de vista estadístico, es la que considera el índice de magnitudes económicas como una variable no observable que se necesita estimar a partir de una serie de variables observables, que son las magnitudes económicas (variables indicadoras).

El modelo más sencillo parece ser el sugerido por Mardia et al. (1979) cuando comentan que una de las aplicaciones del análisis de componentes principales es la definición de índices de precios. Según esto, si existiera una componente principal (generalmente la primera) que estuviera correlada positivamente con todas, ésta mediría la variable "crecimiento" (Rao, 1973) dentro del conjunto de variables de magnitudes económicas utilizado, y en consecuencia daría el crecimiento de los magnitudes económicas.

A partir de las variables indicadoras de la internacionalización individual y aplicando componentes principales se calcula el índice de internacionalización, y posteriormente, utilizando un análisis de conglomerados se ha procedido a una clasificación de las empresas encuestadas en una serie de niveles indicativos del grado de internacionalización de las mismas:

· Domésticas (nivel 1): Empresas que no realizan ninguna actividad de internacionalización.

· Preinternacionalizadas (nivel 2): Son empresas que aunque no realizan actividades de exportación, están preparándose para el proceso de internacionalización.

· Exportadoras a nivel básico (nivel 3): Las empresas que empiezan a realizar algunas exportaciones e incluso realizan otro tipo de contactos con empresas extranjeras, pero lo hacen de una forma puntual.

· Exportadoras a nivel medio (nivel 4): Son empresas que empiezan a manifestar una clara intención de internacionalizarse, puesto que las exportaciones y los contactos con otras empresas extranjeras se realizan de modo habitual.

· Exportadoras integradas (nivel 5): Son empresas exportadoras que realizan pequeñas inversiones en el extranjero, posiblemente de tipo comercial y empiezan a plantearse la posibilidad de crear filiales en otros países.

· Internacionalizadas básicas (nivel 6): Son empresas que realizan inversiones relativamente importantes, manteniendo los niveles de exportación.

· Internacionalizadas a nivel medio (nivel 7): Son empresas que realizan exportaciones de modo habitual e inversiones en el extranjero, aunque sólo se han planteado la extensión de sus actividades a un pequeño número de países.

· Internacionalizadas integradas (nivel 8): Son empresas que realizan exportaciones de modo habitual e inversiones en el extranjero, planteándose la extensión de sus actividades a mercados globales.

· Multinacionales (nivel 9): Son empresas cuyo mercado de actuación es el mundo y no pueden restringirse a un determinado país.

3. RESUMEN Y CONCLUSIONES

El objetivo de este trabajo es la construcción de un índice que mide el grado de internacionalización de la empresa gallega, a partir de las variables indicadoras de dicho grado de internacionalización. Para ello se han utilizado los resultados de una encuesta realizada a empresas de nuestra comunidad autónoma.

Basándonos en el "modelo del proceso de internacionalización" (Uppsala-Model) y analizando los comportamientos de la empresa gallega, se observa que ésta se internacionaliza fundamentalmente de modo individual. Por consiguiente, teniendo en cuenta las variables que caracterizan este tipo de proceso, se ha calculado un índice de internacionalización haciendo uso de técnicas multivariantes.

Por último, utilizando este índice se han clasificado las empresas en diferentes niveles, que recogen, de modo gradual el proceso de internacionalización.

Dada la situación de la empresa gallega, la elaboración de dicho índice y su aplicación, repercutirá notablemente en la modernización de las estrategias empresariales, facilitará el proceso de difusión de tecnologías compartidas y fomentará la colaboración entre empresas de un mismo sector o de sectores afines, generando una mejora de la capacidad competitiva de la empresa gallega, con los consiguientes beneficios para la economía gallega.

Por otra parte, la construcción de dicho índice servirá como eslabón para investigaciones futuras, analizando las repercusiones concretas que dichos objetivos alcanzables, medibles por este indicador tendrían sobre las diferentes áreas de negocio de la empresa y el impacto que llevaría asociado al plan operativo como consecuencia de las diferentes estrategias elegidas.

4. CONCLUSIONES


Aunque se han enumerado pormenorizadamente las instrucciones para los autores, pensamos que lo más conveniente sería descargar en tu ordenador este documento, hacer las adaptaciones convenientes de los datos (título, autores, etc) y pegar el contenido de tu contribución. De esta manera, todos los detalles de formato (párrafo, página) se seleccionarán automáticamente.
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